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      El problema de ser la Doncella de Hielo más famosa de Londres era que, tarde o temprano, algún necio intentaría derretirla.

      Lady Imogen Caldwell estaba de pie bajo las famosas arañas de Almack, con la espalda tan recta como las columnas de mármol que rodeaban el salón de actos, observando a lord Sebastian Wilde merodear entre la multitud como una pantera entre ovejas. Su traje de etiqueta debería haberlo civilizado. En lugar de ello, el corte perfecto de su levita negra no hacía más que acentuar la depredadora elegancia que ocultaba.

      —Viene hacia aquí —susurró su amiga Penelope, agitando el abanico con nerviosismo—. Dicen que ha arruinado a tres damas solo esta temporada.

      —Dicen muchas cosas —replicó Imogen con frialdad, aunque el pulso le dio un respingo de lo más inapropiado cuando la oscura mirada de Sebastian encontró la suya al otro lado del salón—. La mayoría, sandeces.

      Pero no había nada de tedioso en el modo en que él se movía hacia ella, ignorando a las debutantes que, con sonrisitas bobas, intentaban atraer su atención. Nada de tedioso en aquellos labios pecaminosos que se curvaban en una sonrisa que prometía justo el tipo de problemas que ella no podía permitirse.

      Necesitaba un marido. Desesperadamente. Antes de que acabara el mes, o las deudas de su padre los destruirían a todos. Los acreedores les habían dado treinta días; treinta días para encontrar a alguien lo bastante rico como para saldar veinte mil libras en deudas de juego antes de que lo embargaran todo. Su hogar, sus posesiones, su buen nombre.

      Pero necesitaba un marido seguro, un marido aburrido, un marido que nunca adivinara que bajo su hielo vivía una mujer que soñaba con ser derretida de forma absoluta y escandalosa.

      Lord Sebastian Wilde, desde luego, no era ese marido. Era un libertino, un seductor, un hombre que coleccionaba mujeres como otros coleccionaban cajas de rapé. El matrimonio era lo último que se le pasaba por la cabeza.

      —Lady Imogen. —Su voz era de terciopelo oscuro y güisqui añejo, de esos que queman deliciosamente al bajar. Hizo una reverencia perfecta que, de algún modo, se sintió como una caricia—. Esta noche parece usted particularmente… intocable.

      —Qué afortunado —replicó ella, alzando la barbilla—. Ya que no tengo ningún deseo de ser tocada.

      Su risa fue grave y maliciosa. —Mentirosa.

      Aquella sola palabra la golpeó como un chorro de champán: efervescente, embriagadora y completamente inadecuada para los sagrados salones de Almack. A su alrededor, las matronas de la alta sociedad fingían no mirar, mientras que en realidad no perdían detalle de su interacción.

      —¿Perdóneme? —El hielo goteaba de cada una de sus palabras; el tono que había hecho escabullirse a hombres de menos valía.

      Pero Sebastian se limitó a acercarse más, manteniendo la perfecta corrección mientras, de alguna manera, hacía que el metro escaso que los separaba pareciera un juego previo. —Me ha oído perfectamente. ¿Ese hielo que viste como una armadura? No es para mantener a los demás fuera, mi lady. Es para mantener algo dentro.

      Un calor —un calor traicionero y líquido— se acumuló en la boca de su estómago. —Su arrogancia es asombrosa.

      —Querrá decir mi precisión. —Sus ojos oscuros se clavaron en los de ella con una intensidad que debería haber sido ilegal en la buena sociedad—. ¿Bailamos?

      —Por supuesto que no. —No podía permitirse bailar con él. Lord Pemberton había estado mostrando interés; el correcto, aburrido y rico lord Pemberton, que sería un marido aceptable. Ahora los observaba desde el otro lado del salón, frunciendo el ceño ante la proximidad de Sebastian.

      —¿Tiene miedo?

      El desafío en esa única palabra encendió algo peligroso en su pecho. Imogen nunca rehuía un reto; eso era lo que le había valido el título de Doncella de Hielo en primer lugar. Tres temporadas rechazando a cada libertino, canalla y cazafortunas que pensaba que podría descongelar su famosa reserva.

      —No temo a nada, mi lord. Y menos que a nadie a usted.

      —Demuéstremelo. —Sebastian le tendió la mano y ella vio la trampa al instante. Bailar con el libertino más famoso de Londres en Almack's, y las cotillas tendrían tema para semanas. Negarse, y confirmar que le tenía miedo.

      Detrás de Sebastian, vio a lord Westmoreland intercambiando dinero con lord Hartley. ¿Estaban… apostando? ¿Sobre ella?

      —¿A qué apuestan? —exigió saber.

      La sonrisa de Sebastian se tornó depredadora. —A si puedo hacer que se sonroje antes de medianoche.

      —Qué pueril.

      —Qué lucrativo. Westmoreland ha apostado cincuenta libras a que no puedo. —Se inclinó más, su aliento cálido contra la oreja de ella—. Yo he apostado cien a que puedo hacer mucho más que sonrojarla.

      La indecencia de aquello —el puro y absoluto descaro— debería haberla hecho correr a quejarse a lady Jersey de su comportamiento. En cambio, se oyó decir a sí misma: —¿Y si fracasa?

      —Entonces la dejaré en paz el resto de la temporada.

      Aquello sí que era tentador. No más de sus miradas cómplices a través de los salones de baile, no más escaramuzas verbales que la dejaban sonrojada e inquieta, no más sueños sobre lo que esas manos hábiles podrían hacer si ella se lo permitiera. Podría centrarse en encontrar un marido adecuado sin su presencia distractora.

      —¿Y si tiene éxito? —preguntó, sabiendo ya que se estaba metiendo en la boca del lobo.

      —Entonces me concederá un único favor. Nada que pueda arruinarla —añadió rápidamente, al ver su expresión—. Soy un libertino, no un villano.

      —¿Hay alguna diferencia?

      —Oh, mi querida lady Imogen. —Su voz se redujo a un ronroneo que ella sintió en lugares que una dama no reconocía—. Está a punto de descubrirla.

      
      Miró al otro lado de la sala. Lord Pemberton seguía observándola, cada vez más contrariado. Si bailaba con Sebastian, podría espantar a su único pretendiente serio. Pero si se negaba...

      —Un baile —dijo—. Y cuando fracase, que lo hará, no solo me dejará en paz, sino que se disculpará públicamente por su presunción.

      —De acuerdo. —Le cogió la mano enguantada y, aun a través de la cabritilla, sintió la sacudida del contacto—. ¿Empezamos?

      La orquesta empezó a tocar un vals; por supuesto que sí. El baile que requería que la mano de él estuviera en la cintura de ella, la mano de ella en la de él, y sus cuerpos moviéndose en sincronía. Había bailado el vals con docenas de hombres sin sentir nada más que un leve aburrimiento.

      Pero en el momento en que la mano de Sebastian se posó en su cintura, todo cambió.

      No era inapropiado; su mano estaba exactamente donde debía, en un lugar perfectamente respetable para los estrictos estándares de Almack’s. Pero el calor de su palma parecía quemar a través de la seda de su vestido, de su corsé y de cada capa de decoro hasta que se sintió desnuda bajo su tacto. Con la otra mano, acunó la suya con una delicadeza que contradecía todo lo que sabía de él.

      —Está temblando —murmuró él mientras la envolvía en el baile.

      —La sala está fría.

      —La sala es sofocante, y ambos lo sabemos. —La guio en un giro que la acercó un poco más; todavía dentro de la rígida corrección de Almack’s, pero lo bastante cerca como para que ella pudiera oler su colonia. Sándalo y algo más oscuro, más peligroso—. ¿Quiere saber lo que pienso?

      —No especialmente.

      —Pienso —continuó él como si ella no hubiera hablado— que ha pasado tanto tiempo siendo lo que todos esperan —perfecta, correcta, intocable— que ha olvidado quién es usted en realidad.

      —¿Y usted presume saber quién soy yo en realidad?

      —Sé que eligió una seda azul hielo que hace juego con sus ojos, pero que hace que su piel parezca de porcelana. Sé que ha rechazado catorce proposiciones solo en esta Temporada. Y sé que, ahora mismo, su pulso está acelerado.

      Luchó contra el impulso de comprobar si el rápido latido de su corazón era visible en su garganta.

      —Una observación médica no es precisamente escandalosa, milord.

      —¿No? Entonces déjeme ser más específico. —Su mano se apretó una fracción en su cintura; un gesto completamente correcto para cualquier observador, pero ella sintió la posesión en él—. Se le entrecorta la respiración cada vez que la acerco en los giros. Sus pupilas se dilatan cuando la miro como si la estuviera imaginando desnuda. Y a pesar de su legendario control, lady Imogen, ha estado apretando los muslos desde el momento en que le cogí la mano.

      El calor le inundó la cara tan de repente que se sintió mareada.

      —¡Cómo se atreve...!

      —Las ocho y cuarenta y siete —dijo Sebastian con tono de conversación—. Trece minutos para hacerla sonrojar. Creo que he ganado nuestra apuesta.

      Intentó apartarse, pero él la sujetó con firmeza, sin romper nunca el ritmo de su vals. A su alrededor, era consciente de las miradas, de los susurros detrás de los abanicos, de su reputación pendiendo de un hilo. La propia lady Jersey la observaba desde su posición casi de trono cerca de la mesa de los refrescos, y a aquellos ojos agudos no se les escapaba nada.

      —Suélteme —siseó ella.

      —Todavía no. No hemos hablado de mi premio.

      —Su petición. Una petición que no me arruine, tal como acordamos.

      —Reúnase conmigo en el salón de los refrescos dentro de diez minutos.

      Su paso vaciló.

      —De ninguna manera. Eso sería...

      —¿Impropio? Sí. ¿Escandaloso? Posiblemente. Pero no la arruinaría. El salón de los refrescos no es precisamente un aposento privado. Cualquiera podría entrar.

      —Precisamente por eso no voy a...

      —A menos, claro está, que tema no poder controlarse cerca de mí durante diez minutos sin una sala llena de carabinas.

      El desafío en su voz encendió su orgullo como el pedernal contra el acero.

      —Tengo más

      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
    

  

OEBPS/toc.xhtml

  
    Índice


    
      		
        Portadilla
      


      		
        Créditos
      


      		
        Índice
      


      		
        Capítulo 1
      


      		
        Capítulo 2
      


      		
        Capítulo 3
      


      		
        Capítulo 4
      


      		
        Capítulo 5
      


      		
        Capítulo 6
      


      		
        Capítulo 7
      


      		
        Capítulo 8
      


    


  
  
    
      		Portadilla


      		Créditos


      		Índice


      		Beginning


    


  



This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.



OEBPS/images/spanish---compromised-at-midnight.jpg
Edicién en
espay"
3 ) ‘j |
| e e

4\]./ MI\D,NGHT |





